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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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“El hombre de hoy únicamente se preocupa por sus derechos y no le interesan sus obligaciones,

deberes y responsabilidades. Las escuelas y colegios se han transformado en fábricas de títulos

y no en centros que imparten conocimientos. En cambio, la educación debe servir para desarrollar

poder de discernimiento y fomentar los valores humanos, de modo que la persona educada

se dedique a servir a la sociedad desinteresadamente.”
Sri Sathya Sai Baba
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ESPIRITUALIZAR LA EDUCACION
La fe en Dios ha declinado, la reverencia se ha despreciado, el ateísmo está fragante, el afecto por el maestro no existe, la devoción está ausente, la antigua cultura es ignorada, el respeto por el bien ha desaparecido: ésta es la educación moderna. 

Al sistema educativo moderno, donde el elemento espiritual está ausente, no se le puede considerar como verdadera educación. La educación debe proceder básicamente del espíritu y la naturaleza. Debe mostrar que la humanidad constituye una sola familia Divina. La Divinidad presente en la sociedad sólo puede ser realizada a través de los individuos. Sin embargo, la educación actual termina con la adquisición del diploma. Tanto como sea posible, la educación auténtica debe preparar al individuo para utilizar el conocimiento adquirido, afrontando los retos de la vida y ayudando a los seres humanos a ser felices. Habiendo nacido en sociedad, uno tiene el deber de trabajar para su bienestar y progreso.

El progreso obtenido de la educación se usa en nuestros días únicamente para ganar y disfrutar de comodidades materiales y placeres sensuales. Esta educación ha servido para desarrollar algún tipo de capacidad intelectual y habilidad práctica, pero ha fracasado completamente en desarrollar buenas cualidades. La sociedad actual está inmersa en el materialismo a causa de su preocupación por los placeres mundanos.

Educación no significa impartir conocimientos verbales. El conocimiento que se obtiene en las escuelas debe poder ser usado para servir a la sociedad y ayudar a mejorar las condiciones de vida de los hombres. No hace falta un nuevo sistema educativo, tampoco necesitamos una nueva sociedad. Lo único que hace falta son hombres y mujeres que tengan corazones puros, llenos de amor y de sentimientos sagrados. Ustedes deben ser ciudadanos ideales. Reverencien a sus mayores y muestren respeto por todos. Que sus vidas sean ejemplares. Eviten todo egoísmo e interés personal. Identifíquense con la prosperidad de la sociedad, dedicándose al servicio desinteresado.  

Sathya Sai Baba

CUENTITOS INFANTILES

Valor Absoluto:   RECTITUD
Valor Relativo:    AUTOESTIMA – AUTOCONFIANZA – UNIDAD - COOPERACION
Edad Sugerida:    A PARTIR DE LOS 6 AÑOS

CREANDO DESDE EL CORAZON
En una escuela, las maestras de cuarto grado organizaron un concurso de maquetas. Cada alumno podía elegir el tema que más le gustase y representarlo en la maqueta. La única condición era que trabajasen con ganas y mucho amor. En este concurso se evaluarían tres puntos: la creatividad, el reciclaje de materiales y el tema representado.

Los alumnos, muy entusiasmados, con fuerza y seguridad corrieron rápidamente a inscribirse. 

María representaría el tema del ecosistema en la granja (relacionado con ciencias naturales). Lucas se comprometió con el sistema solar (relacionado con ciencias sociales). Andrea iba a exponer sobre las Cataratas del Iguazú (relacionado con la ecología). Y así sucesivamente, cada alumno tenía elegido un tema y estaba ansioso por participar.

Sin embargo, Mateo se quedó quietito en un costado del salón de clases y no quiso inscribirse en el concurso. Entonces, la maestra se le acercó y le preguntó:

- Mateo, ¿no vas a participar?

- No, señorita – contesto con la cabeza gacha Mateo – Mis amigos dicen que mis trabajos no son bonitos.

Entonces, la maestra se dio cuenta de que a Mateo le estaba faltando confianza, que no se animaba a arriesgarse, que no se sentía seguro de sí mismo. Así que decidió hablar con él:

- A ver Mateo, ¿te acuerdas cuando estabas en el jardín y hablábamos de la fuente inagotable de amor y de luz que todos tenemos en el corazón? ¿Te acuerdas que decíamos que cuando queríamos ser creativos sólo teníamos que conectarnos con ella, quedándonos quietos, tratando de escuchar el lenguaje del corazón? ¿Te acuerdas que fue eso lo que hicimos y así todos hicieron un hermoso collage con témpera y papelitos de colores y la Señorita de jardín lo expuso en la galería de la escuela para el día de la madre? Todos los trabajos eran hermosos, el tuyo, el de María, el de Lucas, etc. Y, ¿te acuerdas cuando hicimos las flores de papel para el acto de fin de año, las tuyas eran grandes y hermosas. Trabajaste muy bien gracias a la seguridad y autoconfianza que ponías en todo lo que hacías.
A medida que la maestra hablaba, Mateo iba sintiendo que su fuerza interior crecía y crecía. Que con cada palabra era más fuerte y se sentía más seguro. Su autoestima fue creciendo y empezó a sentir muchas ganas de participar en el concurso de maquetas. Sentía que podía hacer una maqueta muy bonita, e inclusive quiso ayudar a sus compañeritos para que todos puedan participar.

Finalmente, Mateo se inscribió y eligió un tema. Su maqueta trataría sobre el planeta tierra. Como estaba muy entusiasmado con el proyecto, en pocos días terminó la maqueta. En seguida se puso a ayudar a sus compañeritos para que ellos también pudieran terminar a tiempo sus maquetas. A María con la granja, a Lucas con el sistema solar, a Andrea con las Cataratas, y así siguió y siguió trabajando con sus amiguitos.

Cuando llegó el día de la exposición se sintió con tanta seguridad y confianza, que no dudaba de que todos los trabajos – incluido el suyo – eran bellos.  Se acercó a la maestra, le agradeció sus palabras y se comprometió a presentarse en todos los concursos y participar de todas las actividades, ya que se había dado cuenta de que más allá de los resultados del concurso, había sido una experiencia hermosa y muy divertida el trabajar en equipo con sus compañeritos. Y sabía que trabajando todos juntos, podían lograr lo que quisieran.
Anónimo
Valor Absoluto:  RECTITUD
Valor Relativo:   PERSEVERANCIA - DISCIPLINA
Edad sugerida:   A PARTIR DE LOS 9 AÑOS

LA PERSEVERANCIA
Juan era un hombre muy empeñoso y tenía muy buenas ideas. Cualquiera de nosotros podría creer que a sus 30 años y con lo creativo que era, ya tendría estabilidad económica. Sin embargo, esto no era así.

Como Juan era un excelente cerrajero, empezó instalando una cerrajería. Inclusive haciendo gala de su ingenio y creatividad, ideó un tipo de cerrojos muy modernos, accesibles y seguros; pero la gente no se interesó mucho en este invento, así que Juan se sintió decepcionado y decidió cerrar su tienda.

Entonces, decidió crear unos carritos para transportar todo lo que la gente solía acarrear con burros. Esta idea sí llamó mucho la atención de la gente, pero un día uno de los carritos se rompió y esto fue suficiente para que ya nadie comprase los carritos. Una vez más, Juan se sintió decepcionado y, sin siquiera preguntarse que había fallado con los carritos, decidió cerrar también este negocio.

Y así, con el tiempo, negocio tras negocio fue perdiendo dinero, ya que por cada obstáculo que se le presentaba en sus negocios, decidía abandonar todo y empezar con uno nuevo, con la esperanza de que el siguiente proyecto sería exitoso y tendría la oportunidad de su vida.

Sin embargo, siempre se presentaba algún problema y Juan tiraba todo y empezaba otra vez de cero. Hasta que un día la Madre Naturaleza decidió ayudarlo.
En el fondo de la casa de Juan había un maravilloso nogal. Un día estaba sentado en el jardín observando el árbol, pensando tristemente en su mala suerte. Se lamentaba pensando que todo le salía mal y que no valía la pena seguir luchando por cambiar su vida. 

En eso estaba cuando, de repente, apareció un monito y se trepó al nogal. El monito intentó comer una nuez, pero la encontró fea, la tiró en el acto y se fue a otro árbol a buscar algo más rico. En ese momento, Juan pensó: ¡Qué mono más tonto! Si hubiera tenido paciencia para abrir la nuez, hubiera encontrado una exquisita fruta adentro y hubiera disfrutado de una excelente comida. 

Al tiempo que pensó esto, se dio cuenta que él había estado haciendo lo mismo con sus negocios. Que apenas surgía la más pequeña dificultad, abandonaba todo y se iba a buscar otra oportunidad. Y se dio cuenta que de esa forma estaba desperdiciando talento, tiempo y muchas buenas oportunidades. Así desarrolló perseverancia, entendió que cuando se presenta un problema hay que buscar la forma de solucionarlo y no rendirse al primer inconveniente.
Al entender todo esto, y con el poco dinero que tenía, decidió volver a su negocio inicial, para el cual se consideraba muy talentoso y creativo. Así, abrió nuevamente la cerrajería. Perfeccionó sus inventos y salió a convencer a la gente de lo bueno que eran. Y cada vez que se presentaba una dificultad, la resolvía y seguía adelante. De esta forma, sus negocios marcharon magníficamente bien.
Anonimo
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